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Introducción

Hasta los años setenta del siglo XX las mujeres han estado ausentes del relato histórico; a primera vista podía parecer que no habían tenido un pasado que mereciera ser contado; las únicas menciones que podían encontrarse se referían a mujeres que habían desempeñado papeles que fueron socialmente percibidos como propios de varones. Era el caso de las mujeres reinas: Isabel la Católica, Isabel II, la Regente María Cristina de Habsburgo, o de mujeres escritoras como María de Zayas, Sor Juana de la Cruz, Teresa de Jesús o Emilia Pardo Bazán. La lista en todo caso era reducida.

Las mujeres del último tercio del siglo XX, que habían empezado a acceder a puestos docentes en la Universidad, advertían un nuevo horizonte de renovación historiográfica, si bien les resultaba llamativo que, en un clima en el que se abrían camino nuevos temas, nuevos enfoques y nuevos métodos, las mujeres permanecieran ausentes. Y fue entonces cuando presas de curiosidad, de incertidumbre y de inquietud comenzaron a reflexionar acerca de los modos en que se podría escribir una historia que fuera más fiel al pasado y diera cabida a ese cincuenta por ciento de la población que permanecía ignorada. Lo urgente en un primer momento fue dar visibilidad a las mujeres haciéndolas presente en el relato histórico.

La historia de las mujeres se vio impulsada en su nacimiento, tanto por la aparición creciente de una conciencia feminista como por el desarrollo de diversos movimientos de mujeres que mostraron gran vitalidad en determinados círculos sociales en los años sesenta del siglo XX. Sin desconocer estas influencias hay que señalar que fue su acceso a la Universidad el que hizo posible la aparición de la historia de las mujeres; su curiosidad como historiadoras les movió a investigar en una línea nueva que les pudiera permitir descubrir su pasado utilizando el mismo rigor científico que impulsaba otras investigaciones. En la Universidad las mujeres tomaron conciencia de que recibían y explicaban una historia sesgada e incompleta, y se pusieron a la tarea de descubrir y dar a conocer no solo la trayectoria de aquéllas que podrían ser consideradas ilustres, sino la vida y el quehacer de la totalidad “cuyo destino había sido particular y diferente al de los hombres”. De esta reflexión surgirán desde mediados de los años setenta investigaciones que tendrán como principal objetivo hacer presentes a las mujeres y dejar constancia de que también ellas habían contribuido a que las cosas fueran de la manera que habían sido. Por otra parte, tanto su presencia en distintos ámbitos sociales, como la repercusión que originó su salida del mundo doméstico, su creciente visibilidad en la esfera pública y su conexión con diversas instituciones, suscitaron el interés de la sociedad por un tema que anteriormente apenas había llamado la atención: el de su quehacer, su comportamiento, sus actitudes y sus funciones sociales, pero también el de su protagonismo en la vida diaria, en la economía, en el poder, en la vida de relación... En suma, la creciente presencia de las mujeres en los puestos docentes y académicos facilitó, sin duda, el trabajo de reconstrucción, de entendimiento y de socialización de una realidad que había quedado en penumbra, por no decir en el olvido.

En este proceso, paralelo al contexto de renovación historiográfica, las historiadoras se plantearon nuevos temas, utilizaron nuevas fuentes, abordaron nuevos problemas y poco a poco nuevos enfoques. En un primer momento, como acaba de indicarse, se buscó hacer visibles a las mujeres y el resultado fue, por lo general, una historia específica que preguntaba sobre la particularidad del sexo femenino, sobre su trabajo, sobre lo que pensaban y hacían. Se limitaba a dar cuenta de la letra de los documentos y de las imágenes que éstos trasmitían, pero pronto se buscó hacer un relato más relacional, que buscara no solo el conocimiento de la vida de las mujeres como un colectivo específico, sino que tratara de integrarlas en el relato histórico, en una historia en la que ciertamente no habían tenido el mismo protagonismo que los varones, pero en la que se buscaba averiguar las relaciones existentes entre los sexos.

En fin, si en un principio lo que se puso sobre el tapete pudo parecer una historia victimista en cuanto que ponía de manifiesto la discriminación y el sometimiento en el que parecían estar las mujeres, la nueva manera de abordar el pasado mostró, por una parte, que era un colectivo sobre el que recaía una exclusión; y por otra, puso también de manifiesto que junto a la norma que las constreñía, algunas mujeres trabajaron con empeño para modificar su situación.

El interés por esta historia ha sido más vivo en un principio en ámbitos no académicos; en estos se miraba con desconfianza esta nueva línea historiográfica; para entenderlo, tal vez sea oportuno tener en cuenta que el carácter misógino del saber hasta fechas muy recientes, y el recelo con el que se ha visto el acceso de las mujeres a puestos destacados en el ámbito universitario. La concepción biologicista y esencialista del sexo femenino ha pesado como una losa difícil de remover, a la hora de plantearse un relato histórico integrador que tuviera en cuenta el quehacer de hombres y mujeres en el pasado

Conviene señalar también antes de terminar esta breve introducción, otro hecho que se puso de manifiesto al indagar sobre el pasado femenino: la historia de las mujeres no era una historia inmóvil y corta, sino compleja y sugerente que las hacía visibles como constructoras de lo político, de lo social de lo económico y de lo cultural. Las mujeres podían estudiarse a través de las huellas dejadas por ellas mismas, pero también por medio los discursos y representaciones que diseñaban unas mujeres soñadas, imaginadas y representadas. Todo ello ha llevado a un cuestionamiento de la historia al uso, que ha significado la introducción de nuevos criterios en la elección de temas de investigación, la búsqueda de nuevas fuentes documentales y el planteamiento de interrogantes históricos, ciertamente innovadores. En definitiva, esta manera de abordar la historia ha abierto nuevas perspectivas al saber histórico y plantea una serie de preguntas acerca de las relaciones de los sexos que anteriormente habían sido omitidas.

Por lo demás, aunque el lector sí encontrará una primera parte dedicada al siglo XIX y otra al siglo XX, conviene advertir que la frontera entre ambos no es tan nítida como cuando los hitos hacen referencia a hechos políticos. Nuestro objetivo no ha sido plantear una historia cronológica sino dar cuenta de una serie de temas que, o bien tienen planteamientos distintos cuando se abordan desde la perspectiva de las mujeres, o bien han sido ignorados en las historias convencionales al uso.

Por razones de espacio han debido omitirse muchas cuestiones y asimismo el tema del trabajo de las mujeres en el siglo XIX.




1. Los inicios del estado liberal

1.1. Las limitaciones del pensamiento liberal

Son conocidas las dificultades de la implantación del estado liberal en España, desde su inicio con la proclamación de la Constitución de 1812 en plena Guerra de la Independencia, hasta la Restauración a comienzos de 1875. Obviamente, la época de la guerra contra franceses, los reinados de Fernando VII, de Isabel II, la revolución del 68 seguida del Sexenio democrático y la Restauración, aparecen en todas las historias al uso; por ello no se tratará de ello en estas páginas, cuyo objetivo es referirse a la medida en que el proceso liberal afectó a las mujeres. En teoría, comenzaban a soplar vientos de libertad, y el súbdito se convertiría en ciudadano a lo largo del siglo XIX, pero ¿en qué medida afectó este proceso al sexo femenino?

La revolución liberal que tras la Revolución Francesa se inicia en Europa a fines del siglo XVIII, y comienza en España en la segunda década del siglo XIX, viene a sustituir los principios políticos, económicos y sociales que encuadraban el mundo del Antiguo Régimen, por otros –libertad, fraternidad e igualdad– más acordes con el nuevo estado y la nueva sociedad que quiere poner en marcha. Pero conviene tener presente que el discurso liberal de género conllevó una diferencia fundamental entre los sexos; por una parte, proclamó la igualdad ante la ley y manifestó el rechazo de los privilegios que se derivaban del nacimiento; pero al mismo tiempo, quedó establecida, también en función del nacimiento, una clara discriminación, si bien en esta ocasión no fue el estamento sino el sexo la fuente de privilegios, llamados ahora derechos. Ser hombre o ser mujer implicó pues, desde el inicio de la revolución liberal, una desigualdad ante la ley, que cuestionó el igualitarismo jurídico que constituía una de las claves fundamentales, para diferenciar lo que era una sociedad estamental de lo que debía ser una sociedad liberal.

¿Cuál fue la postura de las mujeres ante esta discriminación? Algunas la aceptaron, pero otras, cada vez en mayor medida conforme avanzaba el siglo, tuvieron una actitud crítica frente a la discriminación de que eran objeto; y en muchos casos, valiéndose de la diferenciación biológica y de la función específica que la sociedad les asignaba, subrayaron lo que les era específico e incuestionable: la maternidad, y en virtud de esta diferencia, enaltecieron su función social y su supremacía moral, al tiempo que reclamaron su reconocimiento.

En estas páginas se tratará de señalar la medida en que se entrecruza el discurso formulado por el liberalismo acerca de las mujeres y la actitud de éstas ante las normas y los preceptos que se derivaban de aquel. Bien es verdad que no se puede hablar de una actitud colectiva, ya que no todas las mujeres tuvieron una conciencia clara de lo que se les hurtaba; más bien hay que referirse a demandas de pequeños grupos, que poniendo en evidencia las contradicciones del sistema, fueron abriendo un camino cuyo objetivo era el logro de la igualdad con el otro sexo; esto es, acabar con las discriminaciones de que eran objeto.

El siglo XIX y el primer tercio del siglo XX supondrá en lo que se refiere a la historia de las mujeres, la historia de un lento proceso, protagonizado por ellas mismas, a fin de obtener la ciudadanía política, civil y social que anunciaba el liberalismo; una triple ciudadanía que parecía estarles negada única y exclusivamente, en razón de su sexo.

1.2. La oportunidad que ofrece la Guerra de la Independencia

Durante la Guerra de la Independencia (1808) se produce en España un vacío de poder debido a la abdicación de los Borbones en Bayona; son años difíciles en los que, paralelamente al proceso bélico, se está gestando la revolución liberal que tendrá su carta fundante en la Constitución de 1812.

Generalmente al referirse a la Guerra de la Independencia, y a su inicio el 2 de mayo, se habla de levantamiento espontáneo del pueblo frente al francés, pero no se dice una palabra sobre las mujeres. ¿Qué hicieron éstas? ¿Se quedaron pasivas en sus casas? ¿Salieron a la calle? ¿Empuñaron las armas? ¿Ocuparon los puestos de trabajo que los hombres dejaron libres cuando marchaban a formar parte del ejército o de la guerrilla? ¿Quién cuidaba de los enfermos? ¿Quién mantenía la moral y enfervorizaba a la población para que no decayese el entusiasmo? ¿Jugaron algún papel en la financiación de la contienda? En suma, en un momento en que se necesitaba dinero para sostener la guerra, en un momento en el que había un vacío de poder, y en el que obviamente los recursos eran menores, ¿actuaron las mujeres de algún modo para hacer frente a estos problemas? Y hay que preguntarse también quién se encargaba de que hubiera sufragios y plegarias que atrajeran el favor divino frente al invasor en una sociedad tan marcada por lo religioso.

No es momento de contestar a cada una de estas preguntas, sino de mostrar el interés que tiene el estudio de la experiencia femenina en cualquier caso concreto, a pesar de que la historia, hasta fechas muy recientes, la haya tenido olvidada y haya eludido su presencia en el acontecer histórico. Las mujeres tuvieron diversas formas de presencia en la guerra, en esta ocasión, se aludirá únicamente a tres. Primero, a las mujeres que actuaron en primera línea de combate pero no solo a las que se comportaron como heroínas –algunas de ellas han pasado a la historia como es el caso de Agustina de Aragón o Manuela Malasaña entre otras–, sino también a aquellas que han sido ignoradas; hoy sabemos que las mujeres tomaron parte en el avituallamiento de los ejércitos, que acogieron a los heridos en sus casas y que se aprestaron a la defensa de las ciudades utilizando armas y que se ocuparon de reforzar las murallas o de construir barricadas... En segundo lugar, hay que referirse a las mujeres que actuaron en la retaguardia, en el contexto de la vida diaria: allí padecieron la violencia del invasor, a menudo una violencia discriminada en función de su sexo; mujeres que en su calidad de gestoras de la supervivencia familiar actuaron como mano de obra sustitutiva de los varones combatientes, tanto en el mundo rural como en el de los oficios de la ciudad. También ellas se encargaron de recaudar fondos para la contienda, y las más acomodadas se mostraron dispuestas a restringir gastos y a hacer donaciones en favor de la patria. Además, surgió entonces un asociacionismo femenino, que cristalizó primero en unas asociaciones de carácter filantrópico que adquirieron mayor diversidad y alcance a comienzos del siglo XX. En tercer lugar, hay que recordar la labor de algunas mujeres cultas que escribieron folletos, panfletos, cartas, memorias o artículos de prensa, y que en consecuencia contribuyeron a divulgar, exaltar o potenciar unas ideas que ayudaban a entusiasmar, enfervorizar y movilizar al pueblo en un período lleno de dificultades de todo orden (Espigado).

Por lo demás, quisiera señalar también que la iconografía y la propaganda difunden dos imágenes femeninas que se repetirán, con algunas matizaciones, en la guerra civil española de 1936. Se ofrece la imagen de la madre y la esposa, salvaguarda de una serie de valores –familia, religión, rey, comunidad...– por los que se ha de luchar; pero también aparece otra imagen distinta, que nada tiene que ver con la mujer débil y dependiente del varón entregada a la defensa del hogar y la familia, se trata del modelo referible a las heroínas. En fin, las mujeres tanto en su papel de víctimas, como en el de encargadas del cuidado y abastecimiento de los ejércitos y de sus familias, se convertirán en una pieza clave en el desarrollo de la contienda, y por tanto de la propaganda patriótica.

De ello se puede concluir que, al observar el papel de las mujeres en la Guerra de la Independencia aparecen en un rol ambivalente, que oscila entre una función tradicional de madre defensora de los valores religiosos y familiares, y otra actitud nueva que le lleva, al ver éstos en peligro, a invadir espacios públicos –con la acción o con la pluma– para hacer esa defensa más efectiva. En este sentido, podría decirse que contribuyeron a fraguar la imagen fundacional de un nuevo patriotismo.

Por último, conviene preguntarse cómo fueron percibidas estas mujeres por la sociedad y por el poder. En su papel de protagonistas y heroínas produjeron extrañeza, admiración y respeto, y sin duda, su actuación fue utilizada para excitar el valor de los hombres y convocarles a la lucha. Pero sin duda, también fue utilizada la imagen que las enaltecía, aquella en la que por su función natural las evidenciaba como madres de la patria colaborando a través de la entrega de los hijos o el marido a la victoria sobre el francés. En cuanto a los poderes establecidos, conviene recordar que las mujeres que tomaron parte en la contienda fueron reconocidas, primero, por las autoridades oficiales, y más tarde por Fernando VII una vez restaurada la monarquía borbónica.

1.3. La Constitución de 1812: desigualdad entre los sexos

En 1812 se proclama la Constitución, cuyo objetivo inmediato será acabar con el Antiguo Régimen e implantar el estado liberal en España.

Para indagar acerca de la normativa legal es conveniente señalar qué derechos políticos y civiles conceden a las mujeres las constituciones y códigos vigentes. Para conocer los primeros –me refiero a los derechos políticos– sería necesario detectar la medida en que el proyecto liberal que se plasma en unas constituciones proyecta sobre ellas los principios de libertad e igualdad en que se fundamenta el liberalismo, y les puede dar acceso a la ciudadanía política. Para ver los segundos –esto es, los derechos civiles– convendría precisar qué lugar asigna a las mujeres el Código Civil, fundamentalmente en aquellos aspectos que hacen referencia a la esfera privada, a la propiedad y al matrimonio: a los










1.4. Las mujeres en el primer liberalismo








EPUB/img/cubierta.jpg
Historia de las mujeres
en Espaia: siglos XIX y XX

ARCOILIBROS, S.L.





